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			I: La influencia del amor


			Amor siento, tu influencia
en mí
¿Por qué, te detienes, aquí?
tan dentro…


			Cuando muchos
vuelven la espalda
y pasan, en su vida
dejando destrozos.


			Ellos salen heridos
buscando quimeras.


			Como necios, embriagando
sus cuerpos.


			Y nunca, encuentran
tu esencia.


			En ellos, mismos.


			Tan simple, es decir:
¡te quiero!


			Con unas palabras.


			Puedes alejar los vientos.


			Esos que crean discordias
tormentos.


			Amor positivo, requiero


			Sólo ahí develo
el significado, de lo verdadero.


			Eso que, siempre encuentro


			En las cosas más sencillas.


			Y lo primero que observo
cuando despierto.


			Cada día es un regalo.


			La oportunidad de ser
uno mismo.


			Amor, siento tu influencia en mí.


			Para cambiar, los tiempos.


			Y ser más humanos
Un tanto, más distintos…


		




		

			II: Mi soledad


			Ha llegado el tiempo
de dejar mí soledad.


			Todos los silencios
sirvieron para sanar.


			¡Ahora soy más libre
para amar!


			Decidimos dejarnos
para cambiar.


			Inventamos otros códigos
para crecer.


			El necesitarnos...


			Un fundamento
para dejar, está soledad.


			Nuevas ansias tengo de crear.


			Para ser un hombre mejor.


			Prometo cultivar las rosas
más, bellas del jardín.


			Olvidar el pasado
todo lo ruin, qué fui.


			Ahora tomo todo para mí
lo que nunca, debí dejar.


			Gracias soledad.


			Por permitirme ver
lo humano, que soy.


			Ha llegado, nuevamente
la oportunidad.


			Ha llegado, el tiempo
para dejarme amar.


			¡Has llegado tú!


			Para librarme, de la soledad.


		




		

			III: Del jardín de tus sueños


			Como a fuego
he conseguido tu amor.


			Lo he tomado del jardín
de tus sueños


			Cultivando una flor.


			Legando un anhelo.


			Enunciando
en tu indemne corazón


			La promesa, de nunca
dejarnos.


			Intuyendo, desde la razón


			El necesitarnos...


			Como a fuego, seducidos
y probados.


			Así has llegado a mi vida
compartiendo toda ilusión
dejando atrás, la soledad.


			Vislumbrando, con entera
pasión.


			El amarnos.


			Consumando, una preciada
verdad.


			Que nada mancillará.


			Pues, siempre habrá lugar
de exteriorizar


			Lo que concebido es.


			En el precioso lugar
del jardín, de tus sueños.


		




		

			IV: Con mi facultad, de Amar


			Te amo sencillamente.


			Y con mi facultad
de amar.


			Con todo, lo que
he aprendido


			Simplemente, y por vivir.


			Yo te amo, en virtud.


			A todo el querer
qué tú, me das.


			Con certeza puede decir.
Qué para tu amor
no hay final,


			Si no, un sincero renacer.


			Porque, para el afecto.
Solo dos, pueden entender.


			Y solo dos, pueden, distinguir.


			Lo que se originó, por solo ser.
Y que no existe una razón.


			Para amar, como te amo yo
para sentir, como sientes tú.


			Aquel enigma, descifrado
en tu mirar.


			Algo que es, y que será
Aunque el azul, se torne, de gris.


			Aunque ahora, en mi instaurada
soledad.


			Tú, ya no estés.


		




		

			V: Yo quisiera


			Yo quisiera
que siempre me dijeras
que me quieres.


			De tu querer soy cierto
cuando me dices:


			¡Un te quiero!


			Queriéndote como te quiero.


			Voy trepando al cielo.
Queriendo y considerando
solo tus besos.


			Quererte, para siempre anhelo.


			Pensando, en aquel día.


			Cuando, entrambos quisimos
el nunca, dejar de querernos.


			Cuando prometimos, amarnos.
Como nadie jamás, quiso.


			Cuando el destino quiso.
Que te quisiera.


			Como ahora yo.
Te estoy queriendo.


		




		

			VI: Cuando acaricies y
contemples, una flor...


			Cuando acaricies
y contemples, una flor.


			Sentirás qué alguien.


			Ya pensó, en ti.


			Descubrirás qué la soledad.


			Nunca hizo mella en ti.


			Cuando alces la vista
yo siempre, estaré allí.


			En todo lugar
un pensamiento anidará.


			Una promesa
forjada, del corazón.


			Pues aquel amor
tuvo un principio.


			Más, no tiene fin.


			Aprendí a conocer.
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